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CLASE Nº 30.19                                                    HACIENDO NUESTRA PARTE                       Juan 11:38-44
Del  22.07 AL 28.07   

INTRODUCCION:

Venimos hablando de lo imposible, de la acción de Dios, de las actitudes que nos llevan a vivir lo sobrenatural de Dios. Hoy vamos a hablar de otro aspecto necesario para vivir lo imposible con Dios: hacer nuestra parte. Dios siempre se va a ocupar de hacer lo que a El le corresponde y nosotros no podemos realizar!!!
1. UNA HISTORIA CONOCIDA, UNA SITUACIÓN QUE PUEDE PASARNOS A NOSOTROS:

El amigo de Jesús, Lázaro, se enferma y después muere. Recién ahí Jesús va a donde él y sus hermanas vivían y ahí se produce un milagro maravilloso: Jesús resucita a su amigo después de 3 días de muerto y con todo lo que eso implica: descomposición, olores, gusanos, etc. Recordemos que en Israel hace calor y que es una zona desértica.

Sin embargo, Jesús esperó tres días antes de ir. Y cuando todos habían perdido la esperanza, ahí actuó para mostrar el poder de milagros de nuestro Dios.
Quizás esta puede ser tu historia: ya pasó demasiado tiempo y todavía no has visto a Jesús haciendo un milagro: no pierdas la esperanza. Puede ser que esté esperando tres días más para mostrar que para El no hay nada imposible!!!

2. JESÚS NOS INVITA A COLABORAR CON ÉL:

En este milagro Jesús trabaja en equipo con los que están presentes: El hace lo que nadie puede hacer (orar con una fe tan grande, dejándose usar por el Espíritu como para resucitar al amigo muerto) y deja que los demás hagan lo que sí pueden hacer.
a. Quitar la piedra:

La piedra era la puerta de la tumba en dónde lo había puesto a Lázaro.Las tumbas eran cuevas en la roca, que se cubrían con una gran piedra que cerraba la entrada. Jesús, antes de hacer el milagro, pidió que le sacaran la piedra. El no lo hizo (aunque podría haberle dado una orden a la piedra para que se moviera) sino que lo delegó en los que sí podían hacerlo.
Y no había forma de sacar a Lazaro sin sacar la piedra. Y no hay forma de ver milagros sin sacar las piedras que lo impiden.

¿Qué piedra tendrás que quitar para empezar a ver milagros en tu vida y en la de los que te rodean?

Las piedras de incredulidad, de religiosidad, de temor, de indiferencia.

Todas las piedras que dificultan el milagro se sacan con oración, con declarar la Palabra, con fe y con dependencia de Dios!!!

b. Quitar las vendas (limpiarlo) y acompañarlo a integrarse al resto de la vida:
Cuando ya lo resucita, Jesús lo deja en manos de otros para que lo desaten, lo limpien y lo acompañen a emprender una nueva vida. Jesús ya había hecho lo imposible. Deja en manos de otros lo posible!

Después de estar muerto por cuatro días, seguro que Lázaro apestaba, así que  Jesús ordenó que le quitaran las vendas para que él pudiera irse libre. Jesús no tenía asco de él, ya que demostró en toda su vida que no lo detenía ni la lepra (era lo más asqueroso para un judío) ni la gente enferma ni impura. Pero Jesús quería enseñar una lección de vida:

El pecado y las consecuencias del pecado dan mal olor. Los que están atados por el pecado están como Lázaro, sucios y olorosos. Y Dios quiere manifestar su amor por medio de sus hijos (nosotros) a los que están atados por el pecado.

No nos asqueemos de los que están sufriendo por las malas decisiones de sus vidas: Dios quiere que nuestro corazón muestra compasión hacia ellos.

c. A veces tenemos que quitar las vendas y limpiar nuestra propia vida: 
La vendas nos impiden movernos. Las cosas de la vida que nos llevan al pecado nos van atando y limitando.
Y cuando el milagro lo hace Jesús con nosotros mismos también necesitamos soltar nuestras vendas. 
Nos dice cómo remover nuestras piedras personales y después, cuando ya vemos el milagro hecho, nos dice como desatarnos, limpiarnos y emprender el regreso al plan que El nos diseñó. El milagro se conserva cuando hacemos los cambios necesarios que Dios nos indica (cambios de conducta, pedidos de perdón, cambio de hábitos, cambio de relación con otros o con Dios, etc.)
3. ORAR POR OTROS: La clave del milagro que Jesús nos invita a imitar Juan 11:41-43
Jesús hace una oración sencilla, con la simpleza de quién habla con alguien amigo, íntimo, conocido. Jesús quiere que nosotros imitemos su relación con Dios, y hablemos cara a cara como El con el Padre. Nosotros no podemos hacer el milagro, pero sí podemos orar y confiar en el Espíritu Santo haciéndolo en las vidas (o en nuestra vida) en respuesta a la oración. Probemos estas oraciones de fe poderosas y probablemente nos asombremos de lo que sucede!

Conclusión:
Dios nos anima a hacer lo posible para que Él haga lo imposible. Nos llama a hacer lo natural para que Él pueda hacer lo sobrenatural. Pongamos la fe en Dios y hagamos lo necesario para ver la manifestación de su gloria cada día!!!!

